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El TRAUMA, lO OíDO Y lOS DESTInOS 
DE lA PUlSIÓn DE MUERTE
Laznik, David; Lubián, Elena Carmen; Kligmann, Leopoldo
UBACyT, Universidad de Buenos Aires

RESUMEn
Dentro del contexto epistemológico de la segunda tópica y en rela-
ción al nuevo dualismo pulsional, Freud propone distintos operado-
res conceptuales: ligado-no ligado; sadismo primario (trasposición 
al exterior de la pulsión de muerte)-masoquismo primario (residuo 
interior de la pulsión de muerte); mezcla-desmezcla pulsional. Se 
trata de un conjunto de operadores que intentan abordar diversos 
problemas de la clínica a partir de ubicar distintas aristas que se 
desprenden de la formulación del segundo dualismo pulsional. La 
oposición ligado - no ligado permite recortar la irrupción traumáti-
ca. Sin embargo, no alcanza para dar cuenta de la compulsión de 
repetición, la angustia como contrainvestidura y la neurosis trau-
mática. El segundo operador permite ubicar dos dimensiones de 
lo que acontece con la pulsión de muerte. Una que se traspone al 
exterior como sadismo -permite constituir un objeto libidinizado- y 
otra que permanece como residuo interior de la pulsión de muerte 
-el masoquismo erógeno primario- (FREUD 1924). Finalmente, con 
el operador de la mezcla y desmezcla (FREUD 1923) Freud indaga 
la cara muda del superyó. De este modo, interroga las neurosis 
graves, las neurosis traumáticas, la reacción terapéutica negativa, 
y las neurosis narcisistas, entre otros.
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ABSTRACT
TRAUMA, HEARD AND LOCATIONS OF DEATH PULSIÓN
Within the context of epistemological and the second topic about 
the new drive dualism, Freud proposed different conceptual ope-
rators: bound-unbound; primary sadism (transposition outside the 
death drive) primary-masochism (residue inside the death drive); 
mixing-demixing drive. This is a set of operators which seek to ad-
dress various problems of the clinic from locating different edges 
arising from the formulation of the second instinctual dualism. The 
opposition bound - unbound crop your traumatic irruption. Howe-
ver, not enough to account for the repetition compulsion, anxiety 
as contrainvestidura and traumatic neurosis. The second operator 
can locate two dimensions of what happens with the death drive. 
One that is transposed to the outside as sadism allows libidinized 
constitute an object-and other residue that remains inside the death 
drive-the-primary erogenous masochism (Freud 1924). Finally, the 
operator mixing and demixing (Freud 1923) Freud investigates the 
silent face of the superego. Thus, serious questions neurosis, trau-
matic neurosis, the negative therapeutic reaction, and narcissistic 
neurosis, among others.
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El marco teórico a partir del cual delimitamos los ejes de nuestra 
investigación se centra en los desarrollos posteriores a la formula-
ción del “Más allá del principio de placer”. Desde esa perspectiva, 
resaltamos que a partir de 1920 las teorizaciones freudianas inda-
gan fundamentalmente una dimensión de lo psíquico que excede el 
retorno de lo reprimido. Estos desarrollos alcanzan su formalización 
con la formulación de la segunda tópica y el masoquismo erógeno 
primario. Dentro de este campo Freud centra su atención en una 
serie de fenómenos -compulsión de repetición, reacción terapéuti-
ca negativa, neurosis graves, melancolización, rasgos de carácter, 
angustia como contrainvestidura, efectos psíquicos de los traumas 
tempranos- que constituyen respuestas diversas frente al encuen-
tro con lo traumático. La respuesta freudiana frente a esta nueva 
complejidad es la construcción de la segunda tópica. Aún cuando la 
misma se organiza en tres instancias, se enmarca en relación con 
la enunciación del dualismo pulsional.
La formulación de un Más allá del principio de placer permite con-
ceptualizar la existencia de una compulsión de repetición y resig-
nificar el valor de lo traumático en términos de irrupción pulsional 
sin ligadura; a su vez posibilita poner en serie fenómenos que no 
responden a la lógica de la primera tópica y por ende exceden el 
primer dualismo pulsional. Freud se aboca entonces a producir nue-
vos soportes conceptuales que le permitan teorizar y abordar estos 
fenómenos: la reacción terapéutica negativa, las neurosis graves, 
la neurosis traumática, las psiconeurosis narcisistas, entre otros.
La postulación del segundo dualismo pulsional es solidaria con las 
nuevas problemáticas que surgen en el seno de su práctica. Freud 
plantea la equivalencia del más allá y los estímulos interiores no 
ligados. El nuevo dualismo permite configurar una nueva oposición 
ligado - no ligado.
Sin embargo, dicha oposición no logra cernir la complejidad singu-
lar que caracteriza a la compulsión de repetición en la medida en 
que la misma constituye un intento de tramitación de lo traumático.
Freud propone tres referentes clínicos para pensar los diferentes 
modos de respuesta del aparato frente a lo no ligado. Los sueños 
de las neurosis traumáticas, el juego infantil y la compulsión a la 
repetición en la transferencia.
El sueño traumático, paradigmático, se presenta como un intento 
de dominar el estímulo no ligado “por medio de un desarrollo de an-
gustia cuya omisión causó la neurosis traumática”, ya que “el apron-
te angustiado con su sobreinvestidura de los sistemas recipientes 
constituye la última trinchera de la protección antiestímulo”.
De este modo, Freud anticipa la función de “la angustia como con-
trainvestidura” (FREUD 1920) como un modo de respuesta frente a 
lo traumático. Sin embargo, recién en Inhibición, síntoma y angustia 
Freud podrá otorgarle un estatuto formal a estos desarrollos, y de 
esta manera, conceptualizar el valor estructural de dicha respues-
ta subjetiva. ¿En qué consiste la angustia como contrainvestidura? 
Frente a la perturbación económica como “núcleo genuino del pe-
ligro”, punto de indefensión, la respuesta del sujeto es la “reacción 
de angustia”. Y allí Freud introduce la operatoria de una “represio-
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nes primordiales” (FREUD 1926). En Inhibición, síntoma y angustia 
Freud afirma: “los primeros estallidos de angustia se producen antes 
de la diferenciación del superyó” (FREUD 1926).
Dicha angustia se vincula con huellas acontecidas en los “momen-
tos de adquisición del lenguaje”, previas al Edipo, teorizadas por 
Freud en Moisés y la religión monoteísta. Se trata de vivencias en 
el cuerpo propio o bien percepciones sensoriales, las más de las 
veces de “lo visto y oído” que participan de un modo decisivo en la 
constitución del aparato psíquico.
Desde esta perspectiva las represiones que Freud denomina “pri-
mordiales” valen como contrainvestidura que, por fuera del prin-
cipio de placer, intentan hacerle frente al estallido de angustia de 
aquellas “antiquísimas vivencias traumáticas”. Constituyen un 
modo de respuesta frente a lo traumático que se caracteriza por 
no remitir estrictamente al campo de la ligadura y que sin embargo 
tampoco puede ser suscripto a lo no ligado; se articulan con la 
función de la angustia como contrainvestidura y son previas a la 
conformación del superyó como heredero del complejo de Edipo y 
por lo tanto previas a la represión secundaria.

El estatuto particular que caracteriza al intento de ligadura en tanto 
respuesta del sujeto frente al trauma, trasciende a la oposición liga-
do - no ligado, y evidencia una dificultad que atraviesa a las nuevas 
formulaciones freudianas; esta dificultad va de la mano con otro 
obstáculo que se plantea: a partir de una inconsistencia presente 
en las primeras teorizaciones sobre el segundo dualismo pulsional.
En Más allá del principio de placer Freud postula la pulsión de muer-
te como estímulos interiores no ligados. Es en la medida en que 
el principio de placer se sostiene en la ligadura que posibilita la 
investidura de las representaciones y su desplazamiento, que Freud 
delimita el lugar de la pulsión de muerte como lo que excede a lo 
ligado. Sin embargo, la articulación de la pulsión de muerte con el 
dualismo pulsional resulta una tarea mucho más ardua. Al postular-
la como “exteriorización de la inercia en la vida orgánica” (FREUD 
1920), Freud la deja ubicada del lado de las funciones de conser-
vación y, por lo tanto, ligadas a las pulsiones yoicas. Es así que 
equipara la oposición pulsiones de vida - pulsiones de muerte a la 
anterior oposición pulsiones sexuales - pulsiones yoicas.
La consecuencia de esta afirmación es que, a pesar de fundada 
la pulsión de muerte, no le es posible a Freud formular un nuevo 
dualismo pulsional. Se trata en realidad del mismo dualismo nom-
brado de otra forma. Propone entonces una “segunda polaridad”: la 
oposición amor-odio, o ternura - agresión. De este modo, equipara 
el sadismo con la pulsión de muerte (FREUD 1920). Por ello, o no 
hay un nuevo dualismo pulsional, o si lo hay (amor - odio) éste ubica 
al sadismo como originario. Es así que en “Más allá...” Freud funda 
una serie en la que el odio, la agresión, el sadismo y la pulsión de 
muerte devienen equivalentes. Y la pulsión de muerte adquiere valor 
de pulsión de destrucción (LAZNIK 2003).
Sin embargo, no es posible fundar un nuevo dualismo sobre la base 
del odio y el sadismo. En primer lugar, porque las tendencias des-
tructivas no contradicen el principio de placer. Son tendencias al 
servicio del “egoísmo” y por lo tanto apuntan a resguardar el placer 
propio. Pero fundamentalmente porque el sadismo es solidario de 
la estructura misma de la pulsión sexual. Es el elemento corres-
pondiente a la pulsión en tanto “pulsión de apoderamiento” (FREUD 
1905). La pregunta que surge es ¿cómo podríamos buscar el dolor 
del otro si no hubiera un registro del dolor para el propio sujeto?. No 
hay posibilidad entonces de pensar al sadismo sin postular una ex-
periencia masoquista previa. “Podría haber también un masoquismo 
primario...” (FREUD 1920) señala Freud, anticipando el desarrollo 

que tomará cuerpo poco después.
El sadismo se conecta con el valor que adquiría en “Tres ensa-
yos...”, en donde aparecía como solidario de la “pulsión de apode-
ramiento.” De lo que se trata es del dominio que se ejerce sobre 
un cuerpo, sobre un cuerpo que se constituye fuera del cuerpo de 
la conservación.
Se trata entonces de ese otro lugar que posibilita la constitución de 
la imagen corporal y que operará como soporte del narcisismo. La 
metáfora de la ameba de “Introducción del narcisismo” se transfor-
ma -en “El problema económico del masoquismo”- en la transposi-
ción, el desvío hacia afuera, hacia los objetos del mundo exterior, de 
la pulsión de muerte (FREUD 1924). Así, el sadismo se revela como 
correlato del yo, en la medida en que éste se constituye como efec-
to de una pérdida fundante, fuera del “ser vivo” elemental. Es por 
lo tanto solidario de la transferencia inscripta en la oposición libido 
yoica - libido de objeto. La transposición al exterior da cuenta del 
pasaje de “ser un cuerpo” a “tener un cuerpo”, y la libidinización del 
objeto supone una operación homóloga, en la que lo que se transfiere 
es el objeto mismo que era el propio sujeto (LAZNIK 2003).
Pero “otro sector no obedece a ese traslado hacia afuera, perma-
nece en el interior del organismo” (FREUD 1924). Es en ese sector 
donde “tenemos que discernir el masoquismo erógeno, originario”. 
Es recién ahora, en 1924, cuando culmina el movimiento que se anti-
cipaba en 1920 con “Más allá...”, pero que recién se formaliza en “El 
problema económico del masoquismo”. No toda la pulsión de muerte 
se transpone al exterior, se expulsa. Después que la parte principal 
de la pulsión de muerte “fue trasladada afuera, sobre los objetos, en 
el interior permanece, como su residuo, el genuino masoquismo eró-
geno...” (FREUD 1924). Pero si el sadismo permitía pensar la cons-
titución del cuerpo y del yo, Freud señala un elemento que escapa a 
esta constitución, que permanece fuera del cuerpo. El masoquismo 
erógeno primario viene a señalar, entonces, una disyunción. Por un 
lado, una parte trasladada que soporta el cuerpo del narcisismo, y 
sobre la cual se apoyará después el retorno del sadismo sobre el yo, 
constituyendo el masoquismo secundario. Por otro lado, una parte 
que no se traslada hacia afuera, que permanece en el interior del 
cuerpo, constituyendo un “fuera del cuerpo”, en el que se refugia la 
satisfacción pulsional (GLASMAN 1985). Es en esta exterioridad al 
cuerpo especular, en esta parte separada del cuerpo, que se sostiene 
en Freud la disyunción entre cuerpo y goce (LACAN 1966).
Es recién en “El problema económico del masoquismo” que se for-
maliza el movimiento que se anticipaba en “Más allá del principio 
de placer”. No toda la pulsión de muerte se transpone al exterior. 
Después que la parte principal de la pulsión de muerte “fue trasla-
dada afuera, sobre los objetos, en el interior permanece, como su 
residuo, el genuino masoquismo erógeno...”. Recién aquí se justifi-
ca el nuevo dualismo pulsional.

En las conceptualizaciones previas desplegadas en Más allá del 
principio de placer el trauma se sitúa en relación a la ruptura de la 
protección antiestímulo y quiebre de la homeostasis de la escena 
que se rige según el principio de placer. En Moisés y la religión 
monoteísta Freud prosigue la indagación del trauma y teoriza el pa-
pel que cobran ciertas vivencias tempranas en el propio cuerpo, 
que valen como un cuerpo extraño. Desde los nuevos desarrollos 
lo traumático se reconfigura como vivencias pasivas en el propio 
cuerpo, que al decir de Freud son los restos de lo visto y lo oído. 
(FREUD 1938). Aquellas vivencias tempranas ocurridas cuando el 
niño está dentro del campo del lenguaje pero no aún dentro de la 
palabra articulada.
A partir de estos desarrollos interrogaremos el valor de lo oído, es 
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decir la pregnancia de lo invocante en relación con los fenómenos 
característicos de la clínica de la segunda tópica y en articulación 
con los nuevos operadores conceptuales propuestos por Freud.
Es posible ubicar uno de los registros de lo oído a partir del va-
lor que Freud le otorga al trauma. La “explosión” en las neurosis 
traumáticas constituye un ejemplo paradigmático. (FREUD 1920). El 
factor de la sorpresa es solidario con el surgimiento del afecto de 
terror, y por ende con la ruptura y caída de la escena. Subrayemos: 
este primer registro, lo oído se constituye como aquello que aguje-
rea la escena. De allí la importancia que Freud le adjudica al terror.
Freud utiliza la categoría de lo no ligado fundamentalmente para 
abordar y teorizar la ruptura de la escena a partir de la irrupción 
traumática. En este punto, lo invocante se articula a un objeto “ex-
terior” (FREUD 1920).

Hemos situado que la oposición ligado-no ligado no alcanza a dar 
cuenta de ciertos fenómenos clínicos: la compulsión de repetición, 
cierto lugar clave que tiene la angustia como contrainvestidura en 
la formación de síntomas, y agregamos la neurosis traumática.
Consideramos que para dar cuenta de la complejidad que reviste 
esta problemática Freud recurre a la producción de un segundo 
operador conceptual destinado a ubicar dos dimensiones de lo que 
acontece con la pulsión de muerte. Una que se traspone al exterior 
como sadismo, y otra que permanece como residuo interior de la 
pulsión de muerte (FREUD 1924).
La transposición al exterior permite constituir al ruido como objeto 
“libidinizado”. En cuanto al “residuo interior no transpuesto al exte-
rior” constituye una dimensión irreductible que Freud nombra ma-
soquismo erógeno primario y sostiene la compulsión del síntoma.
Correlativamente con este movimiento, situamos una segunda di-
mensión de lo oído respecto de la cual destacamos la puesta en 
“suspenso” del relato, correlativa de una mostración del ruido en la 
escena. Es decir, la transposición al exterior permite la producción 
del ruido como objeto invocante que se muestra en la escena. Se 
trata de un objeto parcial -solidario de la gramática pulsional- que 
permite el rearmado de la escena. Lo oído deja en suspenso el rela-
to, y en ese sentido, ubicamos la expectación angustiada; el realce 
que adquiere un objeto en la escena.
Para figurar estas cuestiones nos serviremos del “ceremonial del 
dormir” examinado por Freud en la conferencia 17. Se trata de una 
joven que antes de acostarse retiraba de su habitación todo lo que 
pudiera hacer ruido. Paradójicamente también se aseguraba de te-
ner la puerta entreabierta. De este modo la evitación de los ruidos 
resultaba contradictoria. Freud plantea que el sentido de dicha ac-
ción consistía en espiar con las orejas a sus padres para controlar-
los. En algún momento, había logrado dormir entre ellos viéndose 
su madre obligada a intercambiar la cama con ella. Esta situación 
fue el disparador de fantasías cuya repercusión se registra en el 
ceremonial. En el ceremonial confluyen varias fantasías. El sentido 
de dicho ritual era por un lado expresar sus deseos, pero también 
defenderse contra ellos.
En una primera instancia Freud ubica los ruidos como el elemento 
supuestamente traumático (FREUD 1916). Sin embargo, a partir de 
las asociaciones de la paciente Freud reubica lo traumático en el 
despertar sobresaltado de la paciente, con la sensación penosa del 
latir del clítoris. De este modo, en un segundo momento, lo traumá-
tico cambia de ubicación y se desplaza del ruido al latir del clítoris 
que vale como cuerpo propio, pero ajeno al propio sujeto, por fuera 
del cuerpo del dominio; una interioridad extraña y ajena a su imagen 
corporal (LAZNIK 2011). Al decir de Lacan, se trata de un espacio de 
extimidad (LACAN 1960).

La “transposición al exterior” (FREUD 1924) le permite teorizar y 
constituir al ruido como objeto “libidinizado”. Un objeto a evitar en el 
síntoma, pero que a la vez posibilita su organización. Sin embargo, 
al mismo tiempo, permanece un “residuo interior no transpuesto al 
exterior”, la dimensión irreductible que Freud nombra masoquismo 
erógeno primario y sostiene la compulsión del síntoma.
De este modo, una vez que Freud conceptualiza el fundamento 
traumático del masoquismo erógeno primario, el ruido pasa a ser 
teorizado en términos de defensa, y puede dar lugar, como en este 
caso, a la constitución de un ritual.
De esta manera, “la trasposición al exterior” permite reconfigurar el 
latir del clítoris bajo la forma del ruido del “tic tac del reloj”. Es decir, 
el ruido vale como “trasposición al exterior” de ese estímulo interior 
no ligado, del “cuerpo no simbolizado” (LAZNIK y otros 2003). El tic-
tac del reloj resulta de la “transposición al exterior” de ese “goce 
hétero” (1975), un goce fuera del cuerpo. Sin embargo, lo que no 
cambia es la posición masoquista. La trasposición no logra consti-
tuir una posición activa ya que la joven paciente se mantiene en una 
posición pasiva respecto de los ruidos que la amenazan, y de este 
modo, se constituye un síntoma obsesivo con estructura fóbica.
Con el síntoma se logra el armsuicidioado de la escena. Este re-
ferente clínico permite situar un intento de anudamiento que tes-
timonia el valor del operador trasposición - residuo interior y la in-
suficiencia de la oposición ligado - no ligado para dar cuenta de las 
complejas aristas propias de los fenómenos que se enmarcan en la 
clínica de la segunda tópica.
En esta misma línea, Freud ubica el peligro del suicidio en la melan-
colía y lo contrapone a lo que ocurre en la neurosis obsesiva donde 
la pulsión de muerte se transpone al exterior -deviene pulsión de 
destrucción-, se atenúa el peligro preservándose de que recaiga 
sobre el yo, y produce una martirización que recae sobre el seme-
jante. Por ello, Freud dice que el neurótico obsesivo, en oposición 
a lo que ocurre con el melancólico, se halla preservado del suicidio 
(FREUD 1923).

A su vez, estos dos primeros operadores conceptuales resultan in-
suficientes para dar cuenta de las neurosis graves y la reacción 
terapéutica negativa, entre otros problemas. Por ello, Freud pasa a 
indagar estos fenómenos a partir de un tercer operador: la oposi-
ción mezcla - desmezcla pulsional (FREUD 1923).
A partir de este tercer operador y los desarrollos acerca de lo oído 
proponemos retomar los desarrollos freudianos relativos al valor 
que cobra el superyó en las configuraciones clínicas antedichas. El 
operador de la mezcla - desmezcla pulsional nos permite deslindar 
dos dimensiones del superyó:
Una primera dimensión como mandato superyoico. Se trata del su-
peryó que se entrama con el síntoma, donde la mezcla con Eros 
aporta la simbolización por la vía de las representaciones palabra. 
Respecto de esta arista Freud destaca el valor de las representacio-
nes-palabra que toman su investidura del ello.
En El problema económico del masoquismo (FREUD 1924) retoma la 
noción de mezcla y desmezcla como un supuesto necesario dentro 
del psicoanálisis. En este texto, a diferencia de lo que plantea en 
El yo y el ello y en El malestar en la cultura, no sitúa una pulsión de 
muerte y una de vida puras, sino sólo contaminaciones de ellas, 
de valencias diferentes en cada caso. Plantea la articulación entre 
el masoquismo moral y el superyó, cuyos imperativos -represen-
taciones palabra preconcientes- toman su energía de investidura 
de las fuentes del ello, sin embargo, la representación palabra se 
constituye como un modo de atenuación respecto de la mudez de 
la pulsión.
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Situamos una segunda dimensión del superyó articulado a las neu-
rosis graves -neurosis narcisistas y neurosis traumáticas-, el sui-
cidio, y la reacción terapéutica negativa. Se destaca la mudez del 
superyó y el estatuto enigmático y opaco que cobra su conceptua-
lización en la obra freudiana. Freud caracteriza esta dimensión del 
superyó como cultivo puro de la pulsión de muerte (FREUD 1923).
Es esta dimensión la que prevalece en la reacción terapéutica nega-
tiva Freud ubica determinados pacientes que “reaccionan de mane-
ra trastornada frente a los progresos de la cura” (FREUD 1923). No se 
trata de una resistencia de transferencia: “analícese esta resistencia 
de la manera habitual, persistirá no obstante en la mayoría de los 
casos” (FREUD 1923). Es decir, plantea la reacción terapéutica ne-
gativa como referente clínico paradigmático de la dimensión muda 
del superyó, en el punto en que el sujeto enmudece. Por ello Freud 
no lo trabaja como una identificación prestada, en tanto no cuenta 
con el soporte de la identificación. De ahí que afirme que dichos 
pacientes no se sienten culpables sino enfermos (FREUD 1923).
Lacan retoma esta cuestión con el planteo de los “niños no de-
seados” y propone que se trata de una complicación o rechazo 
respecto del deseo del Otro. Propone leer la reacción terapéutica 
negativa freudiana diciendo: “rehúsan cada vez más entrar en el 
juego. Quieren literalmente salir de él. No quieren saber nada de esa 
cadena significante en la que solo a disgusto fueron admitidos por su 
madre” (LACAN 1957). Articulado a lo “mudo” situamos la crueldad 
del superyó como expresión del rechazo del Otro. A partir de la 
melancolía, distinguimos la inexistencia del sujeto en el Otro, del 
hacerse objeto de rechazo del Otro. En este último caso de lo que 
se trataría es de un recurso “defensivo”, que produciría un modo 
-aunque paradójico- de existir en el Otro. 
Para dar cuenta de esta dimensión del superyó Freud necesita un 
nuevo operador porque la dimensión muda no se ordena en térmi-
nos de ligado - no ligado, ni de trasposición al exterior - residuo 
interior de la pulsión de muerte. Es aquí donde se resignifica el valor 
de la mezcla y desmezcla.
Esta cuestión también posibilita retomar problemáticas como la del 
suicidio -que de esta manera Freud aborda a partir del segundo 
y tercer operador-. La desmezcla precisa el punto de la caída de 
la escena en el pasaje al acto. Es decir, nombra la dificultad de 
una configuración que atenta contra las coordenadas de la escena 
analítica y da cuenta del núcleo central del más allá del principio 
de placer.
Por otro lado, la dimensión injuriante del superyó, también resulta-
do de la desmezcla pulsional, conduce a la formulación de la nueva 
categoría de “neurosis graves” (FREUD 1923). Sin embargo, recién 
al año siguiente puede precisar su estatuto. El nuevo ordenamiento 
nosográfico de Neurosis y psicosis (1924) es solidario de la formu-
lación de la segunda tópica. Cada nosografía se fundamenta en 
un conflicto psíquico diverso: las neurosis entre el yo y el ello; las 
psicosis entre el yo y el mundo exterior; y las psiconeurosis nar-
cisistas entre el yo y el superyó. La melancolía, paradigmática de 
las psiconeurosis narcisistas, da cuenta de un superyó hiperintenso 
que se abate con furia sobre el yo como si se hubiera apoderado de 
todo el sadismo disponible en el individuo y transforma al superyó 
en un cultivo puro de la pulsión de muerte. Freud remarca esa fase 
de formación donde aconteció la liga tan importante para la vida 
entre Eros y pulsión de muerte. Y ubica el acrecentamiento de la 
severidad del superyó como efecto de la desmezcla pulsional.
Simultáneamente, la desmezcla permite precisar la cara muda del 
superyó cuando se presenta como una palabra de odio que nombra al 
ser (LAZNIK 2003) sin equívoco mediante. En esta línea, Lacan plan-
tea la consistencia del ser, el ser del masoquismo que ubica como un 

sentido asociado al goce (LACAN 1972). Se trata del superyó como 
un significante “irreductible”. De allí su valor de insensatez que con 
Lacan podemos situar como efecto afanísico en el superyó.

A partir de estos desarrollos, al retomar el tema de lo oído hallamos 
un tercer registro del mismo que delimitamos a partir de dos cues-
tiones: lo irreductible y un registro mudo del superyó. Se trata tam-
bién de lo oído pero ubicado “en los momentos de adquisición del 
lenguaje”. Es decir, lo oído en tanto significante, pero sin embargo, 
si bien se trata de un significante ligado, es necesario considerar 
su estatuto ya que estamos destacando lo irreductible y la mudez.
Tal sería el caso de la injuria de ciertas frases superyoicas que ubi-
camos respecto de las “neurosis graves”. Dicha injuria vale como 
un significante que no produce al sujeto como falta en ser, sino que 
sostiene la pretensión de nombrar unívocamente el ser del sujeto. 
Es decir, funciona como “última palabra”, y entonces como borde 
del discurso. En este punto, hay ligadura, pero el significante no 
opera como ligado ya que no rige el principio de placer sino que 
vale como cuerpo extraño, soporte de lo traumático. Para consi-
derar este problema es necesario el operador de la mezcla y des-
mezcla. Es decir, la injuria del superyó no es posible de ser pensada 
con la categoría de lo no ligado, y tampoco con la trasposición al 
exterior. De este modo, si bien tiene “apariencia” de ligado, precisa 
su valor a partir de la noción de desmezcla pulsional.

Recapitulando, lo oído se presenta al menos en tres registros: en 
primer lugar, la ruptura de la escena; en segundo lugar, la produc-
ción del objeto exterior a partir de la trasposición al exterior; y en 
tercer lugar, lo irreductible y la mudez del superyó. Se trata, del 
superyó como lo irreductible que sostiene la pretensión de nom-
brar unívocamente el ser del sujeto. O bien, del superyó que en-
mudece al sujeto, que hallamos en el fenómeno paradigmático de 
la reacción terapéutica negativa. De este modo, es el operador de 
la mezcla y desmezcla aquello que le sirve a Freud para pensar 
está dimensión del superyó, y por ende, la reacción terapéutica 
negativa, las neurosis graves -psiconeurosis narcisista y neurosis 
traumática- y un aspecto del suicidio.

En conclusión, dentro del contexto epistemológico de la segunda 
tópica Freud propone distintos operadores conceptuales: ligado-
no ligado; sadismo primario (trasposición al exterior de la pulsión 
de muerte)-masoquismo primario (residuo interior de la pulsión de 
muerte); mezcla-desmezcla pulsional. Se trata de un conjunto de 
operadores que intentan abordar diversos problemas a partir de 
ubicar distintas aristas que se desprenden de la formulación del 
segundo dualismo pulsional en la medida en que su formulación 
resulta insuficiente para dar cuenta de la complejidad que presen-
tan los fenómenos característicos de la clínica de la segunda tópica.
Con el operador ligado - no ligado (FREUD 1920) Freud recorta la 
irrupción traumática. Allí ubicamos un primer registro de lo oído 
donde éste se constituye como aquello que agujerea la escena. Sin 
embargo, el operador ligado - no ligado no alcanza para dar cuenta 
de la compulsión de repetición, el lugar de la angustia como con-
trainvestidura en la formación de síntomas y la neurosis traumática.
El segundo operador le permite a Freud ubicar dos dimensiones de 
lo que acontece con la pulsión de muerte. Una que se traspone al 
exterior como sadismo y otra que permanece como residuo interior 
de la pulsión de muerte (FREUD 1924). Ubicamos un segundo regis-
tro de lo oído donde la transposición al exterior permite constituir 
al ruido como objeto “libidinizado”, un objeto que se muestra en 
la escena y se trata de evitar con el síntoma. Y el “residuo interior 
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no transpuesto al exterior” que constituye un significante irreducti-
ble que Freud nombra masoquismo erógeno primario y sostiene la 
compulsión del síntoma.
Finalmente, a partir del operador de la mezcla y desmezcla (FREUD 
1923) situamos un tercer registro de lo oído respecto del cual dis-
tinguimos, lo irreductible y la cara muda del superyó. A partir de allí, 
ubicamos las neurosis graves, las neurosis traumáticas, la reacción 
terapéutica negativa, las neurosis narcisistas y el suicidio.
La indagación de estos tres operadores conceptuales y las distintas 
problemáticas que los mismos intentan abordar permanecen como 
preocupación hasta el final de los desarrollos freudianos.
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